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Oaxaca sigue siendo uno de los estados más 
atrasados, más pobres, más desiguales y, en 
general, con más carencias. Oaxaca tiene un 43% 
de población en pobreza moderada y 23% en 
pobreza extrema; más de 76% de la población 
carece de seguridad social, y 58% no cuenta 
con todos los servicios básicos en la vivienda, 
sin contar con el rezago alimentario y educativo de 
casi un tercio de la población. Pese a los cambios 
de los siglos y los años, pese a las alternancias 
políticas y el paso de procesos revolucionarios, 
hay regiones que sufren problemas de otro 
tiempo, pero sumados a los brutales problemas 
del período neoliberal que han consumido a 
muchas comunidades que habían resistido por 
décadas o siglos con cierto orden o cierta paz. 



Aunque sea cierto que se trata de un estado 
complejo —por su geografía, por la cantidad 
de conflictos, por los intereses de grupos de 
poder que se posicionan casi siempre sobre el 
bien común, por las identidades diversas, por 
los intereses aglutinados en la economía legal 
e ilegal del estado—, políticamente no somos tan 
complicados para saber lo que queremos que rija 
los destinos de este estado tan castigado por el 
mal gobierno. Se resume en una palabra: 

decencia.

Hay quien dice que es un problema de cómo 
somos los oaxaqueños, porque suele decirse que 
somos tan complicados que enredamos hasta 
el quesillo. Que es por las características de 
los pueblos de Oaxaca y del estado mismo que 
prevalece la informalidad, la baja recaudación de 
impuestos o el rezago de la infraestructura. Esas 
explicaciones buscan eludir la responsabilidad del 
mal gobierno, que se ha padecido especialmente 
aquí, y en no pocas ocasiones disimulan mal 
un racismo muy arraigado en las elites que 
estigmatiza a un pueblo que es trabajador 
y, sobre todo, luchador, al que siempre se ha 
querido castigar por eso. 
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Yo diría que la gran mayoría de nosotros nos 
conformaríamos con un gobierno decente, de esos 
que han escaseado en nuestra historia tan llena 
de tiranos y corruptos, muchas veces ajenos a los 
problemas de la gente, que a veces ni siquiera 
duermen en este estado que dicen gobernar. Y la 
decencia tiene una forma mínima, enunciada cien 
veces por el presidente de la república: se trata de 
no mentir, no robar y no traicionar al pueblo. 
Esos principios, sumados a los imperativos 
de mandar obedeciendo, de gobernar con 
austeridad, de abocar al gobierno a construir 
bienestar, sólo eso, es algo en lo que estaríamos 
de acuerdo la mayoría de los hijos de estos pueblos 
y que generaría en sí mismo un cambio importante 
en los problemas que arrastramos hace siglos.

Se ha abierto, a partir de la victoria del presidente 
López Obrador, un espacio para que este cambio 
a la vez modesto y monumental se concrete. 
En estas coyunturas siempre hay, sin embargo, 
malos gobernantes que se envolvieron bajo la 
bandera de la Transformación y ahora desean 
avanzar aprovechando el gran aprecio del pueblo por 
el presidente. No podemos permitir que eso suceda. 
El pueblo conoce bien a quienes no son sinceros 
y han aprovechado los anhelos de cambio para 
traficar con dinero y poder. Los que deseamos con 
el corazón un gobierno transformador, humanista e 
igualitario somos mayoría. Para triunfar, debemos 
unirnos en un bloque por la decencia política, 
en el que se construya la unidad alrededor de 
un programa que incorpore las necesidades y 
demandas más apremiantes para que la Cuarta 
Transformación llegue a Oaxaca.
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